
T ODOS los años, por el Corpus, una señora muy anciana se 
inclina a besar el anillo del Dr. Plá y Deniel, Cardenal Pri-
mado de España. Es su hermana Trinidad quien, residiendo en 

Barcelona, viene en esa fecha tan señalada a visitar al único her-
mano, de los cinco que eran, que vive. Luego, hasta San Enrique, 
día del Santo del Prelado, no vuelve a visitarle. 

Ese es el único contacto del Cardenal con su familia. Sus pa-
dres —el arquitecto barcelonés y su esposa•— y sus hermanos —uno 
abogado, otra religiosa y otra que se casó con un destacado indus-
trial —fallecieron hace algunos años. Por eso en las visitas familia-
res al Primado, sólo hay una persona. Y éstas se producen en esas 
dos únicas ocasiones al año, debido a que el Dr. Plá y Deniel no 
abandona su Palacio arzobispal bajo ningún pretexto. Su trabajo le 
absorbe de tal forma que para él tío existe la palabra vacación. 
Tanto en el caluroso verano toledano como en el gélido invierno de la 
meseta castellana, puede vérsele horas y horas sentado en su des-
pacho. 
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LA JORNADA DEL CARDENAL 
Se inicia a las siete de la mañana 
y termina a las doce de la noche 

B. Enrique Pía» Deniel, 
Primado de España, 
cumple ochenta anos 
JORNADA INTENSIVA 

C N efecto, desde las siete de, 
L- la mañana en que se levan-
ta, hasta pasadas las doce de la 
noche en que se retira a descan-
sar, su jornada está repleta de 
actividad. no hay que olvidar 
que se trata de un anciano que 
acaba de cumplir ochenta años. 

Esta vitalidad podrá sorpren-
der a quien no conozca la menu-
da persona de nuestro primado, 
pero quien le haya visto conver-
sar horas y horas con las nume-
rosas v i sita s que diariamente 
acuden a su Palacio, no podrá 
extrañarse de esa hora tan tem-
prana de comenzar el día. 

Apenas si tarda un cuarto de 
hora en su aseo personal. Lue-
go, si es uno de los cuatro días 
en que el Prelado se afeita, en-
tra en el cuarto el barbero. Por-
que nuestro Primado no utiliza 

' maquinilla eléctrica. Ni tampoco 
de las antiguas de cuchilla. Su 
afeitado corre a cargo de Pepe* 
un barbero toledano. 

Transcurridos esos veinte mi-
nutos, ora en su capilla hasta la 
hora de decir la Misa. De esta 
forma han llegado las ocho y me-

U n a E s c u e l a 
y R e s i d e n c i a 
para aprendices 
en V i t o r i a 

U n a exper ienc ia rea l i za -
da c o n setenta y c inco m u -
chacho s por u n sacerdote 
v i t onano h a dado o r i gen a 
u n a de las obras m á s i n te -
resantes en el aposto lado 
social. 

(C rón i ca de V i tor ia , en la 
P á i g n a 8.) 

EN u n a de las nac i ones 
m á s c iv i l izadas del m u n -
do, ocurr iósele a u n so -

ciólogo, n o sé s i u n tanto h u -
mor i s t a o tal vez exces i vamen-
te serio, en sus invest igac iones 
exper imentales, ocurriósele, d i -
go, a u n sociólogo comproba r 
exper imenta lmente la P a r á b o -
la evangé l ica del S ama r i t ano . 
Y fué del m o d o s igu iente: Se 
fué el sociólogo a u n s it io b a s -
tante despoblado, de u n a ca -
rretera de m u c h o tráf ico, poco 
antes de amanece r ; a r r i m ó su 
coche a u n a or i l la; le colgó 

FOTO DE LA 
Q U I N C E N A 
C STE es el famoso cria-

dero de caballos "pura 
sangre - cartón", de Oden-
wall (Alemania). La pa-
ciencia de Phillip Loos, el 
artesano, se encarga de 
darles su frágil cuerjjeci-
to de cartón pintado: no , 
puede hacer más. El reb-
lo—¡la "vida", nada me-
nos!— solamente los niños 
puedan dárselo. En el mo-
mento en que una mano 
de niño 1 coja las riendas 
y una voz chille: "¡Arre, 
caballito, arre!", el corcel 
de cartón echará a galo-
par por las infinitas pra-
deras de la imagin ación 
infantil. ¡Ay, qué maravi-
lla que este milagro sea 
todavui posible en estos 
m eca nizados tiempos en 
que todo milagro está re-
servado a la técnica, fría, 
aplastante- inhumana! 

a n pop e| m m - y Mm-sp-Fras/ 

I I l i - ' Albino González y menandez Helgada, 
V ^ V ^ X / / " I feoai'% Obispo de córdoba 

dia de la mañana y pasa al co-
medor a desayunar. 

Es muy sobria esta refección 
del Prelado. Idéntica a la que 
hacen millones de españoles: ca-
fé con leche y pan. 

en que se ha l l aba y se volv ió 
p a r a su casa, s acando como 
conc lus ión de su exper iencia 
que la raza de los s ama r i t ane s 
debió de haberse ext ingu ido 
por completo. 

Nosot ros no hemos visto se-
gu ramente en nuest ros c a m i -
nos n i n g ú n coche pa rado con 
u n letrerito como el del soc ió-
logo. Y ha s ta creemos que to -
dav ía quedan en m a y o r o en 
m e n o r cant idad s amar i t ano s 
en el m u n d o ; y que t ras u n 
rato m á s o menos largo a l g u -
no, y de los buenos, hubier/i 
pasado por al l í y se hub ie ra 
detenido. ¿ M u c h o s ? ¿ F o c o s ? 
E s o ya no me atrevo a deter-
minar lo , pues pod rá va r i a r 
mucho , según el lugar escogido 
pa ra la experiencia. 

* * * 

LO que sí tenemos que a d -
vertir es une experiencia 
se está hac iendo entro 

nosotros tollos ios días. ¿C reé i s 
que por las carreteras por qita 
pasáis, sobre todo por a l g u n a s 
calles de vuest ra p rop ia c iu -
dad, no h a y a l g ú n enfermo, 
que se está mu r i endo por fa l ta 
de u n a med ic i na que le h a re -
cetado el médico, pero que n o 
puede adqu i r i r por ser m u y 
cara? . . . ¿ Q u e no sabéis de n i n -
guno en esas cond ic iones ? P u e s 
será." b ien fác i l enteraros, s i 
os lo p roponé i s ; s i no prefer ís 
p a s a r de largo, s in acercaros al 
coche pa ra descubr i r a l he r i -
do que está dentro. E n el S e -
cretar iado de Ca r i dad , en la 
Secc ión benéfica de las M u j e -
res de A . C., o en las coní 'e-

(Pasa a la pág. 11.) 

(Pa sa a la pág. 4.) 

en el exterior u n papel en el 
que se leía con letras bastante 
c la ras : " E n este coche h a y u n 
he r i d o " : se met ió dentro y se 
acur rucó en el suelo del co -
che como pudo. 

Poco t iempo después c omen -
zaron a pa sa r coches y m á s 
coches; pero n i n g u n o pa raba . 

Y segu ían pa sando coches, y 
pasttndo t iempo; pero nad ie 
se p reocupaba del supuesto 
her ido, que en el fondo^ de 
aquel coche pa rado se estaba 
desangrando, se estaba a g r a n 
veloc idad mur iendo . H a s t a que 
a l f i n se cansó nuest ro socio-
logo de la pos tura i n comoda 
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A las nueve de la mañana pa-
sa al despacho. Sobre su me-
sa —bastante desorde nada apa-
rentemente, porque es mesa de 

iArre, caballito9 arre! 
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